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SU MAJESTAD 
MIRARA POR NOSOTROS

HASTA ahora la prensa no podía nombrar a 
las organizaciones clandestinas, -pero esta
ba autorizada a informar sobre sus accio

nes. En adelante sólo podrá publicar 'Tos comu
nicados y material gráfico oficiales'' que juzgue 
saludable difundir la - policía. En tal sentido, el 
Ministerio dél Interior acaba de recordar a.' todas 
las redacciones el decreto 313/69, firmado entre 
otros por el ministro de Turismo. Allí se.-estable- 
ce que 'Tos medios de acción política propugna
dos y puestos en práctica" por las organizacio
nes clandestinas "han ido creando —-favorecido 
ello por la información periodística— un clima 
de intranquilidad que contribuye a aumentar la 
conmoción social y política de la república", 
(Paralelamente se invita a. periodistas argentinos 
con todos los gastos pagos— confiándose en que 
informarán objetivamente sobre esta paz orien
tal.)

Primero se prohibió designar a las organiza
ciones por su nombre. Se creyó qué cambiando 
las palabras variarían los hechos o la valoración 
de la realidad. Y la prensa —en su mayor parte 
oficialista— no pudo usar siquiera palabras sin 
una excesiva carga o contenido “mágico” coras 
“célula” o “comando". Ni ■ hablar de “delincuen- 

. cía política”, o “delincuencia social”, con lo cual 
se tacharon —por decreto— hasta las clasifica
ciones elementales aceptadas por los. penalistas. 
Sin embargo (¿habrá alguien que no crea en el 
progreso?) el gobierno ha terminado por com
probar que el lenguaje es una convención; sabe 
Sst que los hechos no cambian si quienes los 

evan a cabo son los “innombrables”, ^la orga
nización que tomó su nombre del inca Túpac 
Amaru”, o “la organización gansteril más anti
gua”, como con notorio mérito imaginativo la 
designara un matutino.

Para abreviar la tarea de sus gendarmes del 
Idioma, el Ministerio del Interior ha decidido 
suprimir las observaciones de los cronistas. Se 
opone, en esto, a la iniciativa privada. -En ade
lante, un periodista podrá hasta fotografiar o. 
filmar Los hechos; pero, aunque tenga pruebas 
de que no coinciden con la realidad, solo podrá 
difundir los comunicados oficiales.

("De acuerdo con lo previsto en él artículo 5^ 
del decreto, sólo podrán . publicarse los comuni
cados y el material gráfico oficiales emitidos por 
Le Jefatura de Policía de Montevideo", afirma el 
Ministerio del Interior.)

¿Qué informaciones de la prensa, abundante 
en ataques a las organizaciones clandestinas, 
pudieron aumentar la conmoción más allá dél 
riesgo —históricamente comprobado—de los ru
mores que serán la consecuencia natural de la 
censura?

Con frecuencia los testigos más inocentes re
cuitan tácitamente acusadores. Al relatar.-tos 
hechos del Bowling, por ejemplo, un diario re
cogió él testimonio de un joven, que dijo • tex
tualmente (edición del 30 de~ setiembre): ”Cuan- 
do entré & auxiliar a la señora sentí, & través 
de los escombros, gritos de auxilio de ua hom
bre que terna —según decía— eí brazo atrapadote

Otro testigo explicó: "Dimos voces de ¿ama 
para ver si quedaba alguien. Nos contestó una 
persona que dijo tener un brazo atascado y pe
día que le ayudáramos a salir. Era la voz de «n 
hombre joven, sonaba muy cerca, aunque no lo 
veíamos- El hombre hablaba con voz clara, m 
estaba gritando; pedía ayuda tranquilamente." 
Hubo otras personas que1 hablaron con el-joven 
atrapado. "Vn oficial de la fuerza policial de 
choque le oyó. le dijo que se identificara. La 
«espuesta fue? ¿qué te importa como me Ha
mo. .. hijo de puta. . sacame de aquí y Uevame 
si Hospital de Clínicas.” Varios días después se 
extrajo el cuerpo del lugar. Roberto Rom Fer
nández, 21 anos, estudiante de medicina, había 
muerto entre los escombros de un edificio y una 

' sociedad. Su pedido: "llévame al Clínicas" fue 
comentado de inmediato en una página editorial^ 
donde se recordó que. hace tiempo, otro joven 
herido llevado tó Clínica* "desás doede &*= 

gó~. Y ambos hechos autorizaban al cronista 
para... acusar a la universidad. Insatisfecho 
con una falsa generalización, el mismo diaria 
señaló, el 6 de octubre: "Dirigentes estudiantiles 
da la Facultad de Medicina obligaron a observar  ̂
durante la jornada de la víspera, en simultanei
dad con ía distribución de panfletos, un par© 
de actividades por la muerte del extraviado mu
chacho"- Un simple análisis de los hechos en 
la propia. Facultad de Medicina desmiente radi
calmente al cronista. No se obligó'a nadie a pa
rar. Ni -siquiera existió una decisión a nivel gre
mial. Los hechos se dieron puros, como un sen
timiento limpio: los compañeros de clase de 
Roberto Rom Fernández se informaron de su 
muerte el 5 de octubre, por un comunicado dis
tribuido por la Organización. ("En la policía n@ 
había duda alguna, ayer, respecto de su iden
tidad, por cuanto había sido la propia organiza
ción ilegal la que la hiciera conocer"-) Conster
nados, los alumnos de tercer año de medicina,, 
recordaban el compañerismo de Roberto Rom,,’ 
"trabajador y estudiante", que "con frecuencia 
debía estudiar en libros prestados" y "siempre 

.lo hacía can gran entusiasmo". Había sido, "uta 
estudiante brillante". Una mañana del último 
julio, en el piso octavo del Hospital de Clínicas, 
el profesor Pablo Furriel solicitó, antes de reini
ciar el curso de “Semiología Médica”, que aí- 

. guien sintetizara la última clase. "Roberto I© 
hizo con tal claridad y brillo, que el profesor I® 
dijoc con entusiasmo: no tengo aquí otra cosa» 

. permíteme que fe regale., simbólicamente, un 
trozo de tiza." Todos recuerdan, además, la ale
gría juvenil de Roberto, "cómo subía a pie los 
ocho pisos del Clínicas para llegar & la ciaseo 
mientras los demás esperábamos el ascensor'5" 
o "la dedicación y seriedad con que explicaba 

. sus conocimientos al compañero que le solicitara 
ayuda"- Su muerte conmovió a cuántos le cono
cieron. -Y sus compañeros decidieron espontá
neamente guardar silencio en su memoria. A 
nadie se obligó a cesar la actividad. "Y el diaria 
que informó lo contrario tenía vías para infor
marse,, si lo hubiera deseado: un sobrino del 
doctor Beltrán también se retiró de clase."

Como-el volante distribuido esa -mañana per
la organización hablaba, según la prensa, de 
"anteponer a la vida el hacer la revolución", 
un cronista habló de "fanatismo agudo'' refle
jado "en esa frase aconsejada por dirigentes que 
están seguros en la Penitenciaría".

Todo,; hasta los informes sobre el - hecho que
daron, luego, en el silencio. Ni siquiera se in- 

' formó que hábitualmente, -cuando se . pulía la 
cancha del Bowling se prohibía fumar a las 
personas que se aproximaban al lugar, porque 
la cera utilizada podía .provocar una explosión. 
Por qué las bombas utilizadas contra “La Ro- 
cheHé” no causaron los mismos daños que en el 
Bowling, a pesar de que se imputaban al misma 
grupo, no sirvió a los cronistas para deducción^ 
alguna. Nadie buscó —entre quienes conocían a 
Roberto Rem, o a Carlos Andrés López Rodrí
guez, otro joven muerto en la acción—, qué fac
tores podían mover a estos muchachos que, se
gún todos los testimonios, vivían generosamente 
para los demás.

MÁS allá de las prohibiciones y de lo que en. 
adelante pueda informarse, aquí está una 
de las raíces dd drama nacional, ¿Quié

nes son. en el país y en el continente, los res
ponsables de la violencia?

Éste es el problema a analizar, si se quiere 
realmente «I país. Y es posible hacerlo con sere
nidad. aunque “uno necesita la indignación para 
ao helarse también” como diría Machado.

Alberto Heber, insospechado de subversivo, 
nos dijo una vez analizando la acción de las 
organizaciones clandestinas: "No sé lo que pie» 
san- come a© se lo que quiere Pacheco Areco» 
No le queda mucho tiempo al gobierno y toda
vía no lo sé. En cuanto a los primeros, conozco 
toé procedimientos» poxqee sne tos hxfto 

prensa: conozca - su idealismo- que liega hasta 
¿os extremas conocidos y Ies lleva hasta el sa» 
exilíete de confundirse con delincuentes comí*» 
síes. Pero a no engañarnos con palabras: la pro
pia prensa., cuando habla de otro tipo de delitos 
dice, para aclarar, que ason obra de delincuentes 
comunes». Y' lo hace para diferenciarlos de lo# 
que llevan a cabo ellos." Y agregó: "Quede cla
ro: usan procedimientos que por supuesto con» 
deno. No estoy con la violencia, ni los asal tefe 
ni las muertes. Como na estoy con la tortura^. 
Pero conozco, además, que son nacionalistas, por
que no responden a embajadas, ni a doctrinas 
extrañas, ni a gobiernos socialistas, y el dinero 
para financiar el movimiento no lo obtienen para 
sí y lo toman a costa de sus propios riesgos per
sonales." Y luego recordó: 1) que la vio’acióa 
de los fueros’humanos tiene un límite, y 2) que 
vivimos una ■ revolución ("en cuya ola estamos 
y por. eso no se la ve con claridad").

Todos podemos observar, en el país, un hori
zonte de violencia. Más allá de estos enfrenta
mientos cuya información no oficial se prohíbe, 
.basta abrir un diario para internarse en la vio- 

. lencia. La .sangre, especialmente la sangre de 
-los pobres, deja, siempre-dividendos.

—¿Un día es una anciana, L S. de T., cuyo 
esposo está. postrado, la que no puede con su 
propia salud y las dificultades económicas; es
pera que. lleguen las sombras de una noche de 
primavera sobre la .playa Ramírez y entra en el 
mar, ahogando su angustia en él río sereno.

-—Otro día- es -un agente policial. La miseria 
también le lleva- al suicidio. “Hay crímenes que 
no se realizan con el cuchillo, la espada o la 
maza, ni tienen, autor determinado, pero no por 
ello son menos crímenes que los sancionados por 
el código”,, señala Engels. Pero el estado a cuya 
sombra crecedla desigualdad no es sedicioso: ese 
agente no dejará a "sus familiares un ascenso 
postumo. Se juzga que no perdió su vida el ser
vicio de alguien.

Mil hechos más: desde el Asilo <**un simple 
depósito de ancianos a los que m siquiera s«> 
alimenta en forma suficiente", según denunciara 
el decano de Medicina), al enfermo al cual se 
le debe dar el alta en un hospital "y que deberá 
ir, por falta de camas, a morir a un canfegril 
donde ni ¿siquiera dispondrá de un teléfono pro» 
ximo para llamar cuando el dolor supere su ca
pacidad de sufrimiento", o a los miles de deso
cupados, o a-quienes sufren persecución por de
fender lo que consideran un derecho, o a los 
niños de las zonas pobres que, según un matu
tino, "se desmayaban, en clase por debilidad* 
lo que obliga'^al cordón de piadosas o providsn» 
cíales ollas grandes que bordean la capital desda 
Carrasco a Aparicio Saravia, de Xa Unión a Pe- 
ñarol"

NI hablemos del continente y de las cifras 
que explican, como flor natural, & la guerrilla. 
Un sacerdote,-Manuel Edwards, presidente de la 
Confederación Latinoamericana de Religiosos, 
declaró hace poco tiempo: Luchar contra la 
violencia subversiva no es igual que luchar con
tra la violencia-Opresiva, porque aempre la pri» 
mera es consecuencia -de la segunda*.

En nuestro Uruguay hay quienes se empeñan 
en negar hasta la posibilidad de analizar las raí
ces del proceso. Hace dos años, en una mesa re
donda organizada por un canal de televisión, al 
hablar de la “rebelión juvenil” la doctora Adela 
Reía, integrante de un sector del gobierno, sub
rayaba: "Los jóvenes dicen protestar —mediante 
Xa violencia— contra la violencia del régimen^ 
¿por qué no dejamos todos, por un momento, la 
violencia, y participamos de una gran discusión 
sobre sus causas?" Hoy ella miaña, si observa 
un hecho, deberá guardar silencio y aceptar la 
única verdad de los comunicados policiales. Éste 
parece ser, por lo menos, él proposito del go
bierno. Aunque uno se aproxime, luego, en el 
Buceo, a preguntar sobre un hecho reciente y 
un vecino le diga, sin propósito político alguno: 
*SL ya vi. sí, cuando a «=a vawbacbo"


